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			Capítulo 1

			Masoquismo. Eso era lo único que podía explicar el que ella, Alondra Saldivia, estuviera ahí, sentada en la fiesta de bodas de su antiguo novio y una mujer que le caía mal, viendo cómo estos bailaban felices de la vida mientras ella... bueno, ella tenía un vaso de whisky en la mano y consideraba seriamente la posibilidad de emborracharse para olvidar sus penas. 

			Ella lo haría, lo haría si tuviera la certeza de que sus penas se olvidarían emborrachándose, pero no se olvidarían, solo desaparecerían temporalmente y regresarían al día siguiente, junto con una fuerte resaca que no tenía ganas de experimentar.

			Ahora, volviendo a los verdaderos motivos de por qué estaba ahí, podía decirse que era una forma de convencer a su cerebro de que aquel hombre que amó con locura ya no estaba disponible, que no valía la pena sufrir por él cuando en realidad nunca la quiso; aunque eso debería saberlo, pues él nunca la engañó. Alondra fue la que se engañó creyendo que podía hacer que la amara, que podían casarse y vivir felices comiendo perdices, cuando ya debería saber, a sus veinticinco años, que los cuentos de hadas no existían y los finales felices tampoco; al menos no para ella, ya que la pareja que se casaba sí estaba teniendo el final feliz de una historia donde había elaborado inconscientemente el papel de antagonista.

			 Emma y Diego vivieron una historia de amor digna de telenovelas dramáticas, donde Alondra había sido la chica mala que quería quedarse con el novio a como fuera lugar, a la que solo le faltó inventar un embarazo y… Está bien, no era para tanto, ella no fue tan mala, y la culpa tampoco fue toda suya. El hecho es que al final había comprendido que no valía la pena luchar por un imposible y lo dejó libre para que fuera feliz con su amada; y como toda historia de amor tiene un final feliz, ellos estaban teniendo el suyo. 

			Si sería duradero, ese era otro asunto, pues, con semejante decepción amorosa, empezaba a pensar que el amor no existía, y era solo un invento de esos filósofos con nombre extraño que, en su interés de buscar una explicación a todo en el mundo, inventaron el amor para describir a aquella atracción inexplicable hacia otra persona; pero en realidad no existía, solo era una ilusión, una ilusión que pronto se rompería y que por ello los matrimonios terminan en divorcio. Sí, eso era, ella no estaba enamorada, ella solo vivió una ilusión, aunque, literalmente, eso fue desde un principio, pues él nunca la quiso...

			Suspiró y tomó otro sorbo de whisky intentando alejar todos esos pensamientos, pero no ayudaba mucho que la gente la mirase con disimulo y comentase a sus espaldas.

			Como la mayor parte de esa gente era amiga de Diego, y por ende habían estado invitados a su boda, debían estar preguntándose el cambio repentino de novia e inventando posibles teorías que explicaran el asunto, teorías que pasarían de boca en boca volviéndose cada vez más inverosímiles. Ella odiaba causar lástima, lo que la hacía volver a la pregunta inicial: ¿por qué estaba ahí? Bueno, además de lo dicho anteriormente, quería demostrarles a esas personas y a Diego, que todo estaba bien, que en el fondo no le importaba el asunto, y sí, le importaba, pero no quería que los demás lo supieran; su orgullo le exigía eso. 

			Debido a que Diego y ella habían quedado en buenos términos, había sido invitada a la boda, aunque a Emma no pareció gustarle mucho la idea. Quizás la veía como una zorra que se abalanzaría en cualquier momento hacia su marido, lo que no estaba más lejos de la verdad. Alondra no era de las que se aferraba a imposibles. ¿Por qué sino lo había liberado del compromiso e instado a que arreglara las cosas con Emma? Si no fuera por su decisión, el estúpido todavía seguiría intentando enamorarse de Alondra aun sabiendo que no podía, incluso estarían casados. Ella era una buena persona, pero eso no era un consuelo. En esos momentos, hubiera preferido ser egoísta, aunque sabía que de haberlo sido, hubiera significado infelicidad inevitable en un futuro.

			Pensándolo bien, se lamentaba porque quería, bien podía pararse y bailar con cualquiera, disfrutar de la fiesta en vez de estar ahí con cara de alguien plenamente inconforme con su vida. Ella era bonita, tenía el cabello castaño oscuro rizado, era esbelta y bien proporcionada por la naturaleza. Podría tener a cualquiera, en cambio, se lamentaba como una estúpida.

			Decidida, se levantó de la mesa, y se dirigió a donde había parejas divirtiéndose, dispuesta a encontrar a algún hombre con quien bailar y poder disfrutar de la fiesta, pues para eso estaba ahí. Si lo que hubiera querido era compadecerse de su vida, bien podía haberse quedado en casa, llorando mientras comía un helado de chocolate y veía películas de amor con el final feliz que nunca tendría. 

			Cuando se acercó a la pista, vio a un hombre que se le acercaba. Al principio, creyó que la invitaría a bailar, hasta que vio la cara del hombre. Se trataba de Gabriel Mendoza, el presidente de Ea Construcciones, la empresa rival de donde ella trabajaba. Sin muchos ánimos de tener de nuevo la conversación que sabía que tendrían, ni de saber cómo se había colado en la fiesta, Alondra giró sobre sus tacones haciendo que uno de estos pisara la cola del vestido. Debió haberse puesto uno corto, pero no, ella optó por el lindo vestido azul rey de espalda descubierta, que la hacía ver maravillosa pero que terminaría llegando a casa destrozado si seguía así. 

			En esos momentos era que se preguntaba el nombre del genio que dictó que una mujer debía usar tacones para un evento elegante, el que lo hizo, no debía tener ninguna consideración por las mujeres que tendrían que soportar al menos la mitad de la fiesta con ellos. Habría a quien le gustara, pero ella se incluía en el grupo de las que llevaban unos zapatos bajos escondidos en la cartera para cambiarse a mitad de la fiesta. 

			Se alejó del hombre rogando silenciosamente que no la encontrara, sabía lo que quería y no era invitarla a bailar, así que lo mejor sería huir del enemigo. Como tenía la cabeza volteada para ver si la seguían, no se dio cuenta cuando Emma se le atravesó en el camino y terminó tropezando con ella.

			“Suerte, ¿es que acaso alguna vez estarás de mi lado?”, se preguntó, aunque la respuesta la sabía: ¡No!

			Con fastidio, enfrentó la mirada antipática de la rubia, cuyos ojos verdes la miraban como se mira a una plaga fastidiosa que te vive rondando para chupar tu sangre. Emma era linda, pero ese ceño fruncido no le favorecía en nada.

			—Deberías fijarte por dónde caminas, Alondra, puedes importunar a alguien. 

			—Y tú ya deberías dejar de fruncir el ceño, uno juraría que las novias están más felices el día de la boda.

			Emma frunció más el ceño, y Alondra sonrió consciente de que esas provocaciones infantiles siempre la habían hecho molestar, y a ella le gustaba hacerla molestar. ¿Ya mencionó que le caía mal?

			—Si tuvieras algo de decencia, no estarías aquí. 

			Alondra se encogió de hombros. Bien, ella podía haber sido la antagonista de esa historia, pero Emma distaba mucho de ser una buena protagonista. ¿Acaso las protagonistas no perdonaban a la antagonista al final?

			—¿Me han invitado, no? No veo ninguna razón por no estar aquí. 

			—Eres una zorra, Alondra —espetó la rubia con veneno—. Aprovechas cada oportunidad que se te presenta. ¿Acaso no deberías entender ya que Diego es mío y tus intentos por robármelo no funcionaron?

			Alondra dejó pasar el insulto por cuatro razones. Primero, el asesinato es ilegal. Segundo, Emma siempre fue celosa compulsiva necesitada de psicólogo, y hablaban los celos, no ella. Tercero, ella no era una zorra y no pensaba molestarse por que le dijeran algo que ella sabía que no era; y cuarto, ¿qué podía hacer? Sin duda no iban a ponerse a jalarse de los cabellos como locas en plena boda. Así que se limitó a decir:

			—Yo no te lo robé, simplemente lo consolé después de la última escenita que le montaste, pero tú puedes tomarlo como quieras —dijo y se alejó de ella antes de que replicara; en esos momentos, se encontraba compadeciendo a Diego.

			—¿Señorita Alondra?

			¡Diablos! Gabriel Mendoza. En su discusión, se olvidó que huía de él. 

			—Señor Mendoza —saludó con educación—. Qué sorpresa verlo por aquí.

			Él debía saber que con esa expresión ella quiso decir que sabía perfectamente que él no estaba invitado, porque sonrió. 

			—¿Cómo está?

			Golpe bajo, aunque no lo supiera, ¿cómo estaba? Estaba a punto de largarse de esa fiesta e ir a llorar en paz sus penas.

			—Bien, gracias. ¿Y usted?

			—Bien. ¿Me acompañaría afuera? Quisiera hablar con usted. Le tengo una propuesta.

			“¿Una propuesta?”, se preguntó ella mientras lo seguía hacia afuera del local. ¿Sería indecente? Ella se encontraba esperando que fuera indecente, pero era improbable, sabía lo que quería, pero lo necesitaba y... ¡No! ¿Qué estaba pensando? Ella no se acostaba con casi extraños, aunque fueran casi extraños como el que tenía en frente, es decir, guapísimos.

			 El hombre era alto, fornido, de piel bronceada, cabellos negros y ojos grises. Era de esos hombres que se parecían a los protagonistas de las telenovelas (sí, le gustaban las telenovelas) y con los que uno tiene todo tipo de pensamientos indecorosos cuando los ve, como los que tenía ella ahora... “¡Basta, Alondra, eres una mujer decente!”, se recordó, no podía permitirse que el hombre la atrapara comiéndoselo con los ojos, aunque estaba segura de que él debía ser muy consciente de su atractivo. Los hombres guapos normalmente lo eran, y eso los hacía arrogantes e irritantes, y ella odiaba a los hombres arrogantes.

			—Usted dirá, señor Mendoza —dijo Alondra una vez estuvieron fuera del club, lamentándose de haber salido con él. ¿Por qué no le dijo que no y ya?

			El aire frío de la noche le acarició sus brazos desnudos y sintió el impulso de cerrar los ojos y olvidar todo por un momento, pero él habló, impidiéndoselo

			—Como le decía, le tengo una propuesta, una propuesta de negocios.

			Una punzada de decepción se instaló en su cuerpo... ya va, ¿decepción? ¿En serio? “¿Y el corazón roto, Alondra?”. Había tomado mucho Whisky, parecía.

			—No estoy interesada.

			Gabriel frunció el ceño y la miró de forma rara.

			—No le he dicho aún la propuesta —le recordó.

			—Sé cuál es, me ha estado persiguiendo por un mes entero para hacérmela saber. Le explico, señor Mendoza. Si le digo que no me interesa, es que no tengo ninguna intención de cambiar de trabajo por más tentadora que fuera la propuesta. Verá, cuando me acababa de graduar, nadie me quería dar trabajo por falta de experiencia, incluyendo su compañía. El señor Altamirano confió en mí. Si algún día me voy de la empresa, sin duda no será a la rival. Es una cuestión de lealtad y principios, además, ahí gano bien y no veo motivo para abandonarlo. —Solo estaba el hecho de que ahí vería a Diego todos los días; sí, era masoquista.

			—Podemos negociar una buena propuesta que estoy seguro de que la favorecerá. —informó y a continuación empezó a describir una buena oferta de trabajo.

			Alondra admitía que la propuesta que el hombre le estaba describiendo con tanto afán sonaba bastante tentadora, y no por cuestiones económicas, sino sentimentales… Pero no, ella no podía hacerle eso al señor Altamirano. Ir a ofrecer la experiencia que había adquirido en su compañía al rival era un acto de traición. Muchos lo harían, y sin duda muchos pensarían que era una estúpida por no escucharlo siquiera, sobre todo considerando las circunstancias, pero sería un acto muy desleal de su parte, y más cuando el padre de Gabriel era un antipático que seguro había desechado su currículo apenas le fue entregado; si es que se había tomado la molestia de leerlo, claro está. La razón por la que ahora querían contratarla le era desconocida, y aunque la curiosidad se la comiera viva, no preguntaría. 

			—Lo siento, pero mi respuesta es negativa.

			El hombre parecía encontrarse en ese momento en estupor, como si no creyera que en verdad había sido denegada su propuesta. Claramente se había colado en la fiesta firmemente convencido de que su oferta sería aceptada, y no sabía cómo reaccionar ante una negativa.

			—Usted no ha entendido bien —habló como si lo hiciera con una niña—, he dicho que le ofrezco…

			“Un aparato auditivo para el señor Mendoza”. ¿Acaso no había escuchado nada de lo que dijo?

			—Sí, lo oí, no soy sorda ni tonta, señor, he entendido perfectamente lo dicho y ya le he explicado mis razones para negar su propuesta.

			—Pero...

			—No insista, señor. 

			De repente, él sonrió, con una sonrisa digna de modelo de revista que le calentó la sangre. “Eres una mujer decente, Alondra, eres una mujer decente, Alondra, y tienes el corazón roto”, se recordó. 

			—Ya entiendo. Esto es un asunto de rencor —dijo y asintió levemente como si ya entendiera todo, solo que Alondra no lo entendía. ¿De qué hablaba?

			—¿Rencor?

			Él asintió. 

			—Sí, usted está molesta porque en un principio le fue negado trabajo en nuestra compañía, y su orgullo y rencor le impiden aceptarlo esta vez, pero debe comprender...

			Él siguió hablando mientras Alondra negaba interiormente la cabeza. Era sorprendente que un hombre de su estatus no tuviera para comprarse un aparato auditivo que necesitaba con urgencia, pues no había escuchado nada de su discurso de lealtad. Aunque en cierto punto no le quitaba la razón, era rencorosa, y no habría satisfacción que se comparase con ser ella la que rechazara esta vez la propuesta, sin embargo, esa no era la raíz de su decisión y él haría bien en entenderlo. Alondra empezaba a pensar que no era sordo, sino de esas personas que escuchaban lo que querían escuchar.

			—Señor Mendoza —alzó una mano para interrumpir su discurso de por qué debería aceptar su propuesta—, no me hará cambiar de opinión, así que ahórrese sus argumentos, por favor.

			—¿Segura? —preguntó con una sonrisa.

			—Segura —contestó ignorando lo guapo que se veía sonriendo. ¿Pero qué le hacía ese hombre?

			—¿En verdad piensa quedarse trabajando en un lugar donde verá todos los días a su ex y a una mujer que le acaba de llamar zorra?

			Además de sordo, chismoso y entrometido. Alondra pensó que ese día no podía ser peor.

			—Eso, señor Mendoza, será mi problema.

			—Si me permite mi opinión…

			—No, no se la permito porque no se la he pedido. —Al carajo la buena educación, ese día había llegado al límite de su paciencia—. Adiós.

			Entró nuevamente en el salón justo cuando Una propuesta indecente comenzaba a sonar.

			¡Genial!

			Decidió que era hora de irse, quedarse en su departamento comiendo helado y compadeciéndose de sí misma ya no le parecía tan mala idea.

			Gabriel observó cómo la mujer entraba en el lugar y frunció el ceño. Que le rechazaran su propuesta no había estado en sus posibilidades cuando fue ahí. Primero, porque era una propuesta demasiado buena para ser rechazada. Segundo, era de conocimiento público que ella debía ser la novia en esa boda y no la señora Emma, y aunque había corrido el rumor de que la boda se había cancelado por incompatibilidad de caracteres entre la pareja, el rostro melancólico de Alondra Saldivia daba a entender lo contrario. Desconocía el motivo de su ruptura, pero de una cosa estaba seguro, y es que la señorita Alondra no la quería, entonces, si ella estaba despechada, ¿no debería buscar alejarse del lugar donde vería todos los días a su exprometido? 

			Negando con la cabeza, regresó a su auto. A la mujer tendría que gustarle sufrir para quedarse ahí en esas circunstancias, pero ¿qué sabía él de sus gustos? Ella había dejado claro que no era una persona normal, una persona normal hubiera aceptado el trabajo y no le hubiera salido con ese discurso de lealtad. ¡Lealtad! En cierto modo entendía su punto de vista, e incluso admitía que su exnovia necesitaba unas cuantas lecciones de ella, pero cualquier ser humano mentalmente estable aceptaría un oferta que le proporcionaría ventajas tanto económicas como emocionales, pero no, ella le había salido que era una cuestión de lealtad.

			Debería buscar a otro arquitecto que ocupara el lugar de Amanda, había muchos que estarían encantados de trabajar en Ea. Sí, debería hacer eso, pero no lo haría, y no lo haría porque lo que Ea necesitaba era alguien como Alondra. Los rumores sobre ella habían llegado a oídos de su padre hace meses, y le encargó a Gabriel que se hiciera cargo del asunto. Alondra a su joven edad era una persona con una creatividad impresionante, capaz de crear ideas ingeniosas y modernas, capaz de romper los límites de lo convencional y adentrarse en algo nuevo, y eso era lo que su empresa necesitaba para terminar de triunfar. Ella tendría que irse con él y de alguna forma lo conseguiría, no era un hombre dado a aceptar derrotas y la perseverancia era la clave del éxito. Solo necesitaba idear una buena estrategia.

		

	
		
			Capítulo 2

			El fastidioso despertador sacó bruscamente a Alondra de su adorado mundo de ensueño para obligarla a enfrentarse a la realidad. Ella, sin ganas de alejarse de los brazos de Morfeo, se colocó una almohada encima de la cabeza como si así pudiera amortiguar el escandaloso sonido de la alarma y volver a la tranquilidad de su sueño. Claro que eso era imposible, pero nada le costaba tener esperanzas.

			Con una flojera digna de un oso panda, se levantó y apagó la dichosa alarma, luego arrastró sus pies hasta el baño para tomar una ducha de agua fría que la terminara de despertar.

			Cuando finalizó la ducha, se vistió con un pantalón azul rey y una linda camisa blanca de manga larga y desayunó, para luego ir a trabajar.

			Después de la fiesta, el sábado, había llegado a su casa y había terminado la noche viendo películas románticas y comiendo todo lo dulce que encontró en su nevera. ¿Qué mejor remedio para una amarga tristeza que cosas dulces? Luego, se había metido a dormir y el domingo amaneció con el firme propósito de no sufrir más por un imposible. La vida era muy corta para desperdiciarla en lágrima, y si Diego no era para ella, otro sí lo sería. 

			Cuando era joven, y veía todas esas mujeres llorar por un hombre, se juró que ella nunca lloraría por un uno, pues en su
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			Prólogo

			Tres años antes

			Upper East Side, Calle 18 con la 74, Manhattan, Nueva York (11:18 a. m.)

			El mensaje decía claramente: «Ven a la calle 18». Por lo que Annalise se encontraba aguardando por sus primas en esa calle junto a la acera. Miró para todos lados, pero era difícil de distinguir si había alguna galería de arte o edificio en el que se exhibieran pinturas en esa cuadra, porque era una calle larga y había mucha gente caminando, así como había muchos autos transitando. El tráfico. Eso era lo más molesto de aquella ciudad, la cantidad de vehículos que había y los ruidos que emitían eran ensordecedores.

			El primer día que Annalise estuvo allí se cubrió los oídos a menudo, ya que el ruido era demasiado estridente para soportar. Era la primera vez que visitaba Nueva York y le parecía que era diez veces más grande de lo que se había imaginado. Los edificios eran tan altos que parecían interminables, o que se perdían entre las nubes, aunque sabía que eso era imposible, pero, por un momento, pensó que tal vez atravesaban el cielo. La cantidad de autos amarillos le había dado la sensación de ver doble y, cada vez que subía a un taxi o autobús, sentía que hacía un viaje de una ciudad a otra y no de una calle a otra, debido a la cantidad de tráfico, que el vehículo demoraba una eternidad en avanzar.

			El segundo día que había estado allí, el taxi en el que se había subido había dado por lo menos cinco vueltas en Columbus Circle debido a una manifestación. Como resultado de eso, Annalise terminó tan mareada y con ganas de vomitar que no quiso volver a subirse a otro taxi ese día.

			Cada cosa que veía era una novedad para sus ojos, desde la gente que cruzaba con atuendos estrafalarios hasta la cantidad de ardillas que correteaban en Central Park. Había leído sobre ello en los libros de la escuela, también había visto imágenes en la televisión, pero comprobarlo había sido toda una conmoción.

			Pensó que era bueno que hubiera ido a aquella ciudad con sus primas preferidas porque, de ese modo, se había sentido cómoda. Era la primera vez que las tres salían solas de Connecticut, de un pueblo pequeño en el que vivían, sin la supervisión de adultos. Al principio, cuando les habían planteado sobre aquel viaje a sus padres, estos se opusieron de manera rotunda, solo el padre de Annalise fue quien reflexionó por unos días al respecto y luego habló con su hermano (el padre de sus primas) y entre ambos decidieron que era buena idea que fueran porque, de todas maneras, Nueva York estaba a dos horas de su pueblo, y en unos meses las tres se graduarían de la escuela secundaria e irían a la universidad, por lo que vivirían en grandes ciudades. Así que aquella experiencia podría venirles bien para conocer la dimensión y el manejo en un lugar multitudinario, pero les dieron permiso de ir con la condición de que se quedaran solo cinco días, porque eso era lo que duraba el receso de primavera, y que siempre anduvieran con sus teléfonos móviles y sus GPS activados; las llamarían tres veces al día y en caso de que no respondieran al primer timbre de inmediato llamarían a la policía para reportar la desaparición de las tres, aun cuando no estuvieran perdidas o raptadas. Así que las tres iban juntas a todas partes y no se despegaban ni por un segundo, tampoco se les hubiera ocurrido hacerlo, porque estaban en una ciudad desconocida, eran extrañas en una tierra extraña, pero, de algún modo, esa mañana se habían separado; en realidad, Dana y Donna, las primas de Annalise, habían salido temprano porque el día anterior habían visto que había rebajas en Bloomingdale’s, y hasta el momento todo lo que habían podido comprar provenía de El Gap, y a Annalise particularmente no la volvían loca las compras, ya había comprado suficiente, y además la noche anterior se había dormido tarde debido a la cantidad de azúcar y cafeína que había ingerido, por lo que le había costado despertarse esa mañana. 

			Tras desayunar, sus primas le habían enviado un mensaje para decirle que se encontraran en la calle 18. Así que, una vez que Annalise tomó su bolso, salió del hotel y se subió a un taxi. Tras indicarle la calle al taxista, este le había preguntado: «¿Zona este u oeste?» y ella le había enviado un mensaje a sus primas para preguntarle eso, pero, como demoraban en responder, y el taxista estaba impaciente, además de que por cada segundo que estaba sentada allí le cobraba, le dijo que era la zona este, aun cuando no estuviera segura de ello, pero recordó que Dana había dicho algo sobre ir a la calle Este el día anterior, ¿o era Oeste? Había tantas calles con tantas indicaciones, y todo parecía dividirse entre el este y el oeste, y para mencionar una había que mencionar otra también (la 32 este con la 60, la 72 este y la Quinta Avenida, la 256 oeste con la 47), por lo cual era difícil discernir bien. Pero, mientras Annalise caminaba por aquella calle, se dio cuenta de que no había ninguna galería de arte en donde supuestamente sus primas la estaban esperando, por lo que después de un momento se percató de que se había confundido y debía haber ido hacia la zona oeste. Pero, cuando tomó su teléfono móvil para enviarles un mensaje o llamarlas, se dio cuenta de que se le había acabado la batería y, cuando quiso buscar su cargador en su bolso, comprobó, para su horror, que no lo había llevado.

			Comenzó a mirar alrededor en busca de alguna cabina telefónica, pero no tendría sentido, porque no recordaba el número de sus primas, solo las terminaciones, pero no sus números enteros. Maldijo para sus adentros sin saber qué hacer; estaba perdida, perdida en una tierra extraña para ella, no tenía a quién acudir porque la gente en Nueva York parecía hacer caso omiso de los demás y en su caso en particular sería aún peor, porque, como la última de ocho hijos (que había llegado mucho después del nacimiento de la penúltima), Annalise estaba acostumbrada a pasar desapercibida ante los adultos, había aprendido desde pequeña a no ser vista u oída en su casa, sus padres solo la tenían en cuenta para aspectos prácticos, pero nunca le pedían su opinión en nada, y cuando contaban algo en la mesa miraban a todos sus hijos menos a ella, así que era probable que allí nadie la notara si pedía ayuda, y además estaba el hecho de que sus padres le habían advertido sobre acercarse a extraños en Nueva York porque podían robarle o raptarla al ver que era de otro lugar. Así que Annalise se quedó paralizada en mitad de la acera sin saber qué hacer. Todo le parecía muy grande y se sentía más pequeña que de costumbre. Quería romper a llorar, o gritar, y temía que fuera a darle un ataque de pánico de lo perdida y desorientada que se sentía, por lo que trató de recomponer sus pensamientos. No estaba perdida, tal vez no podía encontrar a sus primas de momento, pero había otra opción: subirse a un taxi y regresar al hotel en el que se estaba hospedando, tenía la dirección, así que no había modo de perderse. De inmediato volteó para buscar un taxi cuando chocó con alguien, y justo cuando iba a disculparse (aun cuando a aquella persona podría no importarle, porque en Nueva York a nadie le importaba chocarte o ser chocado, porque todos caminaban como alma que llevaba el demonio y no reparaban en nadie o nada) se quedó petrificada con el rostro que encontró enfrente de ella: era un muchacho como de su edad, tenía ojos avellanas y el cabello oscuro un poco largo y desprolijo, sus facciones eran finas para ser las de un muchacho y su expresión parecía vacía.

			—Disculpa, pero ¿necesitas ayuda? —le preguntó con una voz suave.

			—Hummm, yo... no... lo sé —le respondió Annalise, que de repente se había olvidado cómo se llamaba o qué estaba haciendo allí. 

			—Es que te vi desde mi casa y parecías perdida —le dijo el muchacho excusándose. Annalise se quedó mirándolo un momento, ¿acaso la había estado mirando desde hace rato?

			—Es... sí, así es, debía encontrarme con mis primas y solo me dijeron que nos encontráramos en la calle 18.

			—Y no especificaron si era este u oeste y que otra calle más —repuso él y ella asintió—. Eso les ocurre a muchos turistas. ¿Quieres que te acompañe a buscarlas? —se ofreció de forma amable.

			—No, no es necesario, regresaré al hotel en donde nos estamos hospedando —le dijo ella mirándolo—. ¿Tú vives por aquí? 

			—Ahí al frente —contestó haciéndole señas con la cabeza. Annalise miró al edificio que él le había indicado.

			—¿Podría pedirte un favor? —le preguntó y el muchacho asintió de forma lánguida—, ¿podrías prestarme un cargador para cargar mi teléfono? Es que me quedé sin batería.

			—Desde luego, ven conmigo —le dijo y juntos se encaminaron hacia su casa, aun cuando Annalise debería haber tomado un taxi y regresar al hotel en su lugar, porque no conocía a ese muchacho y podía ser todo lo peligroso que sus padres le habían advertido acerca de un neoyorkino desconocido, pero en ese momento no le pareció que podía ser alguien malo, de hecho, solo pensó que quería ir a su casa a cargar la batería de su teléfono y, de paso, tal vez conocerlo.

         
		

	


Construyendo un destino





[image: Cubierta]Alondra Saldivia parece tenerlo todo en la vida: casa, moto, trabajo y una vida cómoda.  No obstante, el amor le rehúye y ahora que el hombre con el que se iba a casar terminó casado con otra, no tiene idea de que pasará con su vida en ese ámbito. Por ello, cuando Gabriel Mendoza empieza a apostar, de manera sospechosa, por un lugar en su corazón, deberá decidir entre mantener los recelos lejos o seguir a su instinto.

Gabriel Mendoza nunca se imaginó que lo que comenzó como un plan inocente para conseguir sus objetivos terminara girando en su contra y marcando una parte de sí. Jamás se pensó como un hombre con demasiados sentimientos, y hacía tiempo que había aprendido que estos siempre estorbaban de una u otra manera. No obstante, el brillante ingeniero sacó mal las cuentas, y se le olvidó  que el que juega con un corazón roto, termina cortándose con los pedazos.



	
	





	Catherine Brook es el seudónimo bajo el que escribe esta joven autora venezolana. Estudiante de arquitectura, disfruta del romance desde que tiene uso de razón. Siempre le han gustado las novelas con final feliz y fue después de leer Bodas de odio, de Florecia Bonelli, que se enamoró del género histórico y todas sus autoras. Cuando se le presentó la oportunidad de publicar en Wattpad, jamás se imaginó tal aceptación y, gracias a ello, ha dado rienda suelta a esta pasión,  pues en su opinión, no hay nada mas mejor que una bella historia de amor con final feliz. 
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